
 

“Celebrar  
Juntos” 
 
Material para la reflexión y el trabajo litúrgico 

Arzobispado de Salta 
Comisión Arquidiocesana de Liturgia 

Año I Nº 2 
liturgiasalta@hotmail.com 

mailto:liturgiasalta@hotmail.com


EN ESTE NÚMERO…. 

 

Para formarnos: 
Ficha Formativa Nº 2 ESPIRITUALIDAD DEL ADVIENTO 

 

Para celebrar: 
DOMINGO 7 DE DICIEMBRE DE 2008 Guión para la celebración de la Eucaristía 
Domingo II de Adviento (Ciclo Litúrgico B) 

 
LUNES 8 DE DICIEMBRE DE 2008: Guión para la celebración de la Eucaristía 
Solemnidad de la Inmaculada  Concepción de la Santísima Virgen María 

 
 
 
 



Aportes Pastorales: 
ORACIONES PARA ENCENDER LA CORONA DE ADVIENTO DENTRO DE LA 
CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 
 
 

Para Reflexionar y compartir: 
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA II DOMINGO DE 
ADVIENTO CICLO B 
 
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 
SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 
MARÍA 

 
 

 
 



Para formarnos 
 

Ficha Formativa Nº  2  

Espiritualidad del Adviento 
 
Durante este tiempo la palabra del AT 
invita a repetir en la vida la espera 
de los justos que aguardaban al 
Mesías; la certeza de la venida de 
Cristo en la carne estimula a renovar 
la espera de la última aparición 
gloriosa en la que las promesas 
mesiánicas del AT tendrán pleno 
cumplimiento. Hasta hoy podemos 
decir que se han cumplido solo 
parcialmente: Cristo es el centro de 
ellas, pero todavía falta que lleve a 
plenitud en la historia su Reino.  
 
Adviento es tiempo del Espíritu Santo, 
el verdadero “precursor” de Cristo en 
su primera venida. Juan Bautista es 

llamado con ese título porque fue el 
profeta que anunció inmediatamente 
la llegada del Mesías, ya en el vientre 
de su madre Isabel, en su nacimiento y 
en su predicación. Pero es el Espíritu el 
que ha hablado por medio de los 
profetas, ha inspirado los oráculos 
mesiánicos, ha anticipado con sus 
primicias la alegría de la venida de 
Cristo en sus protagonistas como 
Zacarías, Isabel, Juan, María. En el 
Evangelio de Lucas todo el tiempo 
anterior al nacimiento es como un 
Pentecostés anticipado.  
 
También es en el Espíritu Santo que 
nos podemos unir ya ahora a la 



segunda venida de Cristo que 
esperamos. En efecto, así lo aclama la 
plegaria eucarística III, que recuerda 
como un solo misterio: 
 
Así, pues, Padre, al celebrar ahora el 
memorial de la pasión salvadora de tu 
Hijo, de su admirable resurrección y 
ascensión al cielo, mientras esperamos 
su venida gloriosa, te ofrecemos, en 
esta acción de gracias, el sacrificio vivo 
y santo. 
 
En el misterio de la encarnación, toda 
la historia se vuelve un instante 
presente: el Espíritu Santo nos une aquí 
y ahora a Cristo venido en la carne, 
muerto y resucitado, que ascendió al 
Cielo y que ha de venir.  
 

En ese contexto, la liturgia con su 
realismo y su contenido nos pone en un 
tiempo de espera, esperanza y 
oración por la salvación de todos los 
hombres. Estas son las características 
especiales de la espiritualidad del 
Adviento. 
 
La Iglesia ora por un Adviento pleno y 
definitivo, por una venida de Cristo 
para todos los pueblos de la tierra. 
 
La Iglesia recupera su misión de 
anuncio del Mesías a todas las gentes. 
 
En un mundo marcado por las guerras 
y contrastes, las imágenes de paz se 
convierten en reales y no en utópicas 
porque ya poseemos el Mesías 
Libertador. 

 
 
 



Para celebrar 
 

DOMINGO 7 DE DICIEMBRE DE 2008 
Guión para la celebración de la Eucaristía 
Domingo II de Adviento (Ciclo Litúrgico B) 

 
 
ENTRADA: “El cielo nuevo y la tierra 
nueva donde habitará la justicia”1 es 
la Salvación que ya llega. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA: Dios 
consuela a su pueblo hablándole al 
corazón. Él le revela su rostro de 
Padre y Pastor. 
 
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: 
Como comunidad que espera el 
encuentro definitivo del Amor y de la 
Verdad, presentemos al Padre 
nuestros dones de pan y de vino. 

                                                 
1 2 Pe 3,8-14 

COMUNIÓN: El consuelo del Señor 
viene en cada comunión eucarística, al 
corazón profundamente arrepentido. 
 
DESPEDIDA: Recordemos que la mejor 
forma de vivir el Adviento es orientar 
toda nuestra vida hacia Cristo que 
viene. 
 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada 
intención nos unimos rezando: 
 

“PADRE Y PASTOR, ESCÚCHANOS” 
 

Por la Iglesia: Que con su ejemplo de 
humildad muestre que detrás de ella 
viene el más poderoso. OREMOS… 



 
Por los gobernantes de los pueblos, 
responsables directos del bien común. 
Que a ejemplo del Señor, no tarden 
en cumplir lo que han prometido. 
OREMOS… 
 
Por los padres de familia, pastores de 
sus hijos. Que les allanen los senderos, 
a través de una educación integral.  
OREMOS… 
 
Por los que se sienten tentados de ser 
menos queridos. Que los cristianos los 
apacentemos con el afecto eterno que 
proviene del Señor bondadoso y 
compasivo, cariñoso con sus criaturas. 
OREMOS… 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Aportes Pastorales 
 

ORACIONES PARA ENCENDER 
LA CORONA DENTRO DE LA 
CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

 
Este rito del encendido de la corona, con 
una oración, se hace en todas las 
eucaristías dominicales. Los demás días las 
velas están encendidas antes de empezar 
la celebración. 
 
El segundo domingo de Adviento, después 
del canto de entrada, o después del 
saludo inicial en lugar del acto penitencial, 
una o varias personas de la comunidad se 
adelantan para encender las velas 
correspondientes. 
 
Se puede acompañar el encendido con un 
canto que puede ser el canto de entrada o 
con la siguiente oración que la puede 
hacer el sacerdote que preside, un diácono 
u otro ministro o fiel: 

Segundo domingo 
 
Ahora encendemos el segundo cirio de la 
corona de Adviento, en nuestro hacia una 
nueva Navidad. 
 
Los profetas mantenían encendida la 
esperanza de Israel. 
Nosotros, como un símbolo, encendemos 
estas dos velas. 
El viejo tronco está rebrotando, florece el 
desierto. 
La humanidad entera se estremece 
porque Dios se ha sembrado en nuestra 
carne. 
Que cada uno de nosotros, Señor, te abra 
su vida para que brotes, 
para que florezcas, para que nazcas 
y mantengas en nuestro corazón encendida 
la esperanza. 
¡Ven pronto, Señor. Ven, Salvador! 

 
 



LUNES 8 DE DICIEMBRE DE 2008 
Guión para la celebración de la Eucaristía 

Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María 
 

 
ENTRADA: Nuestro espíritu se alegra, 
porque la salvación hecha carne en el 
seno de María Santísima, hace 
grandes cosas por su pueblo. 
 
LECTURAS: El brazo del Señor se 
extiende bondadosamente a lo largo 
de las generaciones. Escuchemos el 
testimonio de la Palabra de Dios. 
 
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: 
La Sabiduría que edificó su casa en el 
seno de una Mujer de su pueblo, 
mezcla el vino y prepara la mesa con 
el pan que ahora presentamos. 
 
COMUNIÓN: “La Eucaristía, como el 
canto de María, es ante todo  
 
 

 
alabanza y acción de gracias. 
Recibiendo este alimento del cielo, nos 
comprometemos a vivir con esta 
actitud eucarística”.2 
 
DESPEDIDA: Que el Espíritu Santo nos 
abra el oído, para escuchar el grito 
silencioso de los inocentes; de manera 
que preservemos la vida desde el 
momento que comienza.  
 
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada 
intención nos unimos rezando: 
 
“PADRE, ESCÚCHANOS Y DÁNOS TU 

SALVACIÓN” 

                                                 
2 Cf. JUAN PABLO II, Enc. Ecclesia De Eucaristía. 
Argentina 2000, pág. 65.  



Para que la Iglesia, predique con 
palabras y obras, la alegría que 
levanta a los que se sienten tristes y 
solos. TE PEDIMOS… 
 
Para que la Iglesia de Salta, como la 
Inmaculada Virgen del Milagro, abra 
el oído y el corazón a la Palabra de 
Dios, y viva según lo que dice creer. TE 
PEDIMOS… 
 
Para que los cristianos no 
entristezcamos al Espíritu Santo, 
sembrando una cultura de la muerte, 
sino que brillemos por la esperanza 
que viene del amor de Dios.3 TE 
PEDIMOS… 
 
Pidamos por los gobernantes de los 
pueblos. Que defiendan con 
personalidad fuerte, a la familia como 

                                                 
3 Cf. COMISIÓN PERMANENTE DEL 
EPISCOPADO ARGENTINO, Una cuestión de 
vida o muerte, Buenos Aires 2006. 

comunidad nacida del amor y abierta 
a la transmisión de la vida.4 TE 
PEDIMOS… 
 
Pidamos por los padres de familia. 
Que enseñen a sus hijos que la vida se 
desarrolla mejor entregándola con 
generosidad y no reteniéndola de 
forma egoísta.5 TE PEDIMOS… 
 
Para que nos eduquemos en la escucha 
atenta de la Palabra Santa de Dios, 
recordando las grandes proezas del 
Señor por su pueblo. TE PEDIMOS… 
 
 
 
 
 
 

                                                 
4 Cf. CONCLUSIONES DEL CONGRESO 
TEOLÓGICO-PASTORAL CELEBRADO EN 
VALENCIA, L’ Osservatore Romano, 11 de 
agosto de 2006, p.3 
5 Ídem. 



 

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 
 
“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por 

todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la 
celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la 
oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el 

lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la 
humanidad. 

 
SEGUNDA SEMANA 

 
Lunes II 
 
Con la esperanza que nos dan las 
promesas de Dios, presentémosle 
nuestras plegarias, por nosotros y 
por el mundo entero. Oremos 
diciendo: VEN, SEÑOR JESÚS. 
 
1. Para que toda la Iglesia, todos los 
cristianos, aprendamos a vivir en la fe 
y en la esperanza, como vivió María. 
OREMOS: 
 

 
 
2. Para que los obispos, los sacerdotes 
y los diáconos den siempre, con su 
forma de vivir, un buen testimonio del 
Evangelio. OREMOS: 
 
3. Para que todos los que tienen 
poder, sea del tipo que sea, lo ejerzan 
siempre con espíritu de servicio. 
OREMOS: 
 
4. Para que las iniciativas de buena 
voluntad y ayuda a los demás que 



surgen en muchos lugares en la 
cercanía de la Navidad, no sean sólo 
cosa de un día, sino que impliquen un 
compromiso para todo el año. 
OREMOS: 
 
5. Para que todos nosotros estemos 
atentos a la voz de Dios que nos llama 
a la conversión. OREMOS: 
 
Escúchanos, Dios nuestro, y 
envíanos al Mesías salvador. Que 
vive y reina contigo por los siglos de 
los siglos. 
 

Martes II 
 
Llenos de fe, porque el Señor viene a 
consolar a su pueblo, oremos de 
todo corazón y pidamos que su 
venida llene al mundo con su luz. 
Oremos diciendo: VEN, SEÑOR 
JESÚS. 
 
1. Por nuestra diócesis de Salta, por 

nuestro obispo Mario, y por todos los 
cristianos que formamos parte de ella. 
OREMOS: 
 
2. Por los catequistas, por los 
responsables de la liturgia, por los 
encargados de Cáritas, por todos los 
que realizan algún servicio en nuestra 
comunidad. OREMOS: 
 
3. Por nuestro municipio, por el 
intendente y los concejales, y por 
todos los que trabajan en la 
administración pública. OREMOS: 
 
4. Por las familias rotas a causa de la 
guerra y de la violencia, por los niños 
que se han quedado sin familia. 
OREMOS: 
 
5. Por los que estamos reunidos en 
esta Eucaristía, y por nuestros 
familiares y amigos. OREMOS: 
 
Señor Jesús, que vienes a buscar a 



las ovejas perdidas y a dar consuelo 
a los que se sienten cansados y 
abatidos. Escucha nuestra oración, y 
fortalécenos con la Buena Noticia de 
tu amor. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. 
 

Miércoles II 
 
Mientras preparamos el camino del 
Señor que viene a nuestras vidas, 
oremos diciendo: VEN, SEÑOR 
JESÚS. 
 
1. Por el papa Benedicto XVI Para 
que el Señor le ilumina en su trabajo 
al servicio del Evangelio. OREMOS: 
 
2. Por los maestros y educadores. 
Para que lleven a cabo su labor con 
dedicación y acierto. OREMOS: 
 
3. Por las parejas que se preparan 
para casarse. Para que puedan vivir 
con mucha alegría el camino de su 

amor. OREMOS: 
 
4. Por la buena convivencia en nuestro 
país. Para que todos los que aquí 
vivimos, sea cual sea nuestra 
procedencia, cultura o religión, 
sepamos sentirnos verdaderamente 
hermanos, como Jesús nos ha 
enseñado. OREMOS: 
 
5. Por nosotros. Para que aprendamos 
a tener un espíritu cada día más 
abierto y generoso. OREMOS: 
 
Tu yugo, Señor, es suave y tú carga 
ligera. Escucha nuestra oración, y da 
al mundo entero tu gracia y tu paz. 
Tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. 

 
Jueves II 
 
Mientras esperamos la venida 
definitiva del Señor, cuando acogerá 
en su Reino a toda la humanidad 



redimida, oremos para que su amor, 
su paz, su luz, transformen ya ahora 
nuestras vidas y las de todos 
nuestros hermanos. Oremos 
diciendo: VEN, SEÑOR JESÚS. 
 
1. Para que llegue un día en que 
todos los hombres y mujeres de toda 
la tierra, puedan vivir en paz, con 
esperanza, confiados ante el futuro. 
OREMOS: 
 
2. Para que la luz y la fuerza del 
Evangelio hagan desaparecer el 
egoísmo, la dureza de corazón, la 
mentira. OREMOS: 
 
3. Para que los gobernantes, los 
políticos, los que tienen el poder 
económico o militar, trabajen 
sinceramente por el bienestar de 
todos, y especialmente de los más 
pobres y débiles. OREMOS: 
 
4. Para que el pueblo de Israel, que 

recibió desde muy antiguo la llamada 
del Señor, se esfuerce en buscar la 
paz y muestre ante el mundo el rostro 
amoroso de Dios. OREMOS: 
 
5. Para que la Iglesia entera, y cada 
uno de nosotros, vivamos con alegría 
nuestra fe y la vida nueva que hemos 
recibido. OREMOS: 
 
Señor Jesús, escucha nuestra 
oración. Ven y renuévanos, a 
nosotros, a toda la Iglesia, y a la 
humanidad entera. Tú que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. 
 

Viernes II 
 
En este tiempo de preparación de la 
venida del Señor, oremos para que el 
amor de Dios se derrame en nuestro 
mundo. Oremos diciendo: 
ESCÚCHANOS, PADRE. 
 
1. Por la Iglesia y por cada uno de los 



cristianos. Que seamos siempre 
portadores de esperanza, de amor, 
de misericordia. OREMOS: 
 
2. Por todos los pueblos de la tierra. 
Que ningún pueblo alce ya más la 
espada contra otro, y se terminen las 
guerras y las violencias. OREMOS: 
 
3. Por los que son víctimas de la 
violencia y de cualquier opresión. Que 
encuentren el apoyo que merecen, 
para poder liberarse de esa injusticia. 
OREMOS: 
 
4. Por los niños. Que con nuestro 
ejemplo y nuestra palabra sepamos 
educarlos en la generosidad, la 
sencillez, y el amor a Jesús. OREMOS: 
 
5. Por nosotros. Que en esta 
celebración de la Eucaristía vivamos 
con mucha fe la venida del Señor a 
nuestras vidas. OREMOS: 
 

Escúchanos, Dios nuestro, y 
envíanos al Mesías salvador. Que 
vive y reina contigo por los siglos de 
los siglos. 
 

Sábado II 
 
A Jesús, la luz del mundo, el 
Príncipe de la paz, orémosle 
diciendo: VEN, SEÑOR JESÚS. 
 
1. Por el papa, por nuestro obispo, 
por los sacerdotes y los diáconos, por 
los religiosos y religiosas, por todos los 
que tienen responsabilidades en la 
comunidad cristiana. OREMOS: 
 
2. Por todos los hombres y mujeres que 
se esfuerzan trabajando al servicio de 
los demás. OREMOS: 
 
3. Por los que sólo piensan en sí 
mismos, por los que tienen el corazón 
cerrado a la compasión, por los que 
buscan por encima de todo ser ricos y 



poderosos. OREMOS: 
 
4. Por las familias rotas, por los 
ancianos abandonados, por los niños 
que no conocen el cariño de unos 
padres. OREMOS: 
 
5. Por nosotros y por todos los 
cristianos, que queremos abrir un 
camino al Señor en nuestras vidas y 
preparar la llegada de su Reino. 
OREMOS: 
 
Escucha, Padre, nuestra oración, y 
haz que, como María, tengamos el 
corazón bien dispuesto para recibir a 
tu Hijo Jesús. Que vive y reina 
contigo por los siglos de los siglos. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



Para Reflexionar y compartir 
 

COMENTARIO BÍBLICO  
DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

II DOMINGO DE ADVIENTO 
CICLO B 

 
1° Lectura: Isaías 40, 1-5. 9-11. v. 1-
2: Se marca la tarea de los líderes de 
la comunidad: Consolar y hablar al 
corazón. Los tiempos del exilio van a 
pasar (exilio en Babilonia: 586-539 
a.C.). Hay un mensaje de esperanza, 
una invitación a ver más allá de los 
problemas o la situación cotidiana. Se 
proclama una “buena noticia”, 
asombrosa y hermosa: ¡seremos libres! 
En los v. 3-4 se establecen los 
preparativos, se anuncia con gozo que 
es lo que hay que hacer, el cómo 
obrar: “rellenar valles y aplanar 
montañas”, esa es la tarea: hacer el  
 

 
camino llano para cuando llegue el 
momento. v. 9: La voz se levanta para  
anunciar algo digno de ser visto y 
oído: “¡Aquí está tu Dios!” Tu Dios viene 
con Poder y Dominio: “el premio de su 
victoria lo acompaña y su recompensa 
lo precede”. (v. 10). Es un Buen Pastor, 
Dios protector, cuidadoso, respetuoso 
de la vida (v. 11). Dios ofrece la 
libertad, la victoria y recompensa una 
vida plena de sentido. Nuestra tarea 
es allanar el camino por medio de la 
conversión. A nuestro lado está Dios 
cuidando y protegiendo nuestra vida 
como un Buen Pastor. 
 
Salmo responsorial: Salmo 85 (84), 
9-14. El Salmo nos invita a la oración 
con el corazón puesto en la “paz” de 
Dios (v. 9), la “salvación” (v. 10). 
Sorprende la abundancia de tantos 



bienes salvíficos en tan pocos 
versículos (v. 11-14). Probablemente 
son bienes mesiánicos. En el v. 13: “El 
mismo Señor nos dará sus bienes y 
nuestra tierra producirá sus frutos” (v. 
12 en Biblia Latinoamericana y 
Jerusalén) usa el clásico verbo del 
retoño mesiánico de Jeremías 33, 15: 
“En aquellos días y en aquel tiempo, 
haré brotar para David un germen 
justo, y él practicará la justicia y el 
derecho en el país” y 23, 5: “Llegarán 
los días -oráculo del Señor- en que 
suscitaré para David un germen justo; 
él reinará como rey y será prudente, 
practicará la justicia y el derecho en el 
país”.  La iglesia nos presenta este 
salmo para hacernos ver que la 
“misericordia” (Sal 85 (84), 5) que nos 
muestra el Señor es el “germen justo” 
(Jer 33, 15), es el “fruto que produce 
la tierra” (Sal 85 (84), 13), es 
Jesucristo que ya viene en Navidad.  
 

2° Lectura: 2° Pedro 3, 8-14. Ante una 
comunidad que puede preguntarse 
“¿Dónde está la promesa de su 
Venida? Nuestros padres han muerto y 
todo sigue como al principio de la 
creación” (2° Pe 3, 4) Pedro responde 
con el Salmo 90 (89), 4. El tiempo de 
espera es, diríamos ahora, “relativo”. 
Los tiempos de Dios no son los de los 
hombres y su aparente demora es 
“porque no quiere que nadie perezca, 
sino que todo se conviertan” (v. 9). La 
conducta que se espera del cristiano 
es la de “esperar” y “acelerar” la 
venida del Día del Señor (v. 11 y 12). 
Mientras tanto, todos los días, 
“procuren vivir de tal manera que él 
los encuentre en paz, sin mancha ni 
reproche” (v. 14) que así 
“esperaremos” y “aceleraremos” la 
venida del Señor.   
 
Evangelio: Marcos 1, 1-8. v. 3: El 
mensajero divino viene a decir 
“preparen el camino del Señor, 



allanen sus senderos”, esta 
preparación del camino es doble: el 
camino se prepara para que Dios se 
acerque a nosotros y se prepara para 
que nosotros nos acerquemos a Dios. 
V. 4-5: La preparación se da a través 
del “bautismo de conversión”. Es un 
cambio de vida, un poner a punto 
nuestra existencia, un valorar 
profundamente el sentido de “porqué” 
y “para qué” peregrinamos aquí, en 
este mundo. Las personas de ese 
tiempo captaron el mensaje y recibían 
el bautismo de conversión. v. 7: Para 
Marcos el “comienzo de la Buena 
Noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios” 
(v.1) no se da de la nada, así nomás. 
El precursor es consciente de ello y 
asume su rol. Podemos entender la 
frase de Juan el Bautista en un doble 
sentido: El no es el “esposo” de la 
humanidad, por eso “ni siquiera soy 
digno de ponerme a sus pies para 
desatar la correa de sus sandalias” 
(v.7). Cfr. La ley del levirato, Deut 25, 

5-6 y Rut 4, 1-10, donde juega 
importante papel el tema de la 
“sandalia”. O, también, se puede 
entender como señal de respeto o 
súplica por el que viene (1Sam 25, 24; 
2Reyes 4,27), o de discipulado 
(Hechos 22,3). La necesidad de lavar 
los pies, para comodidad e higiene, 
surgió de los caminos polvorientos, y el 
lavado de los pies era signo de 
hospitalidad, generalmente realizado 
por el más bajo de los esclavos (1Sam 
25,41; Lc 7,44; Jn 13,5ss); Juan ni se 
considera digno de ser su esclavo.  
 
Conclusión: 
 
La oración colecta nos dice “Dios 
todopoderoso y rico en misericordia, 
que ninguna actividad temporal detenga 
a quienes vamos presurosos al encuentro 
de tu Hijo; sino que, instruidos por la 
sabiduría divina, podamos gozar 
siempre de su compañía”.  



Hoy se nos invita a ver el PODER de 
Dios. Un Dios que es “todopoderoso y 
rico en misericordia”. Todo invita a 
esperar esa llegada de Dios: “¡Aquí 
está tu Dios!” (Is 40, 7). Por eso 
nosotros repetimos: “Muéstranos, 
Señor, tu misericordia” (Sal 85 (84), 
5). Mientras tanto, todos los días, 
“procuren vivir de tal manera que él 
los encuentre en paz, sin mancha ni 
reproche” (2° Pedro 3,14). La 
metáfora del “camino” se concretiza 
en el “consuelo” (Isaías) y la 
“conversión” (Marcos). Juan es el 
modelo de “allanador” de caminos: 
hombre austero, entregado a la tarea 
que tiene que realizar y consciente de 
que “detrás de mi vendrá el que es 
más poderoso que yo, y yo ni siquiera 
soy digno de ponerme a sus pies para 
desatar la correa de sus sandalias” 
(Mc 1, 7). En el “camino” que “ninguna 
actividad temporal detenga a quienes 
vamos presurosos”. 
 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA 
LITURGIA DE LA PALABRA 

SOLEMNIDAD DE LA 
INMACULADA CONCEPCIÓN DE 
LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

 
1° Lectura: Gen 3, 9-15. 20. El drama 
del pecado, en este caso el original, es 
puesto de manifiesto en este pasaje 
bíblico. El hombre se esconde de Dios 
ya que siente vergüenza (v. 10) y 
abandona la relación amorosa con 
Dios y con el prójimo (la mujer: lo 
distinto y complementario) para 
convertirla en un echar culpas a ambos 
(la mujer –el prójimo- que pusiste a mi 
lado –Dios: creador de la compañía-) 
(v. 11). El hombre se manifiesta como 
culpable de sólo haber comido del 
fruto. Una cadena de acusaciones, del 
hombre a la mujer y a Dios, de la 
mujer a la serpiente, llevan a las 
consecuencias reales (descubiertas por 
la única mirada pura que todavía 



queda, que es la del Creador) de la 
acción pecaminosa: el dolor y el 
sufrimiento. La Iglesia rescata el v.20, 
que servirá de pié para dirigir a 
María nuestra mirada: Eva la “madre” 
de todos los vivientes; María la 
“Madre” de todos los creyentes”. La 
transgresión de las normas divinas 
lleva a la maldición buscar en los 
demás los culpables de nuestras 
propias malas conductas.  
 
Salmo responsorial: Sal 97, 1-4. Ante 
la cadena de traiciones y 
culpabilidades, ante la trasgresión que 
veíamos en la 1° lectura, el Salmo 97 
nos dice: “Canten al Señor un canto 
nuevo, porque él hizo maravillas”. Las 
virtudes de Dios, relatadas por el 
salmo nos hacen esperar la próxima 
redención: hizo maravillas, obtiene 
victorias, se acuerda de su amor y 
fidelidad a favor de su pueblo… todo 
eso nos lleva a aclamar al Señor y 
prorrumpir en cantos jubilosos. Aunque 

veamos pecado, debilidad y culpas 
por todos lados… Dios hace 
maravillas y se juega por nosotros 
dándonos el perdón y obtiene victorias 
por nosotros. Por eso hay que aclamar 
y cantar alabanzas a su Nombre. 
 
2° Lectura: Ef 1, 3-6. 11-12. Efesios 
nos presenta la imagen que Dios tiene 
de nosotros: santos e irreprochables en 
su presencia. Somos sus hijos 
adoptivos, nacidos para alabarle y 
recibir la herencia de la vida eterna a 
su lado. Esta mirada positiva de los 
creyentes nos impulsa a poner la 
ESPERANZA en Cristo Jesús, a 
CONFIAR en Él y a vivir de acuerdo a 
nuestra condición de HIJOS 
ADOPTIVOS en Cristo Jesús. 
 
Evangelio: Lc 1, 26-38. El relato de la 
“anunciación” es no solo el relato de 
una “vocación”, de una “llamada” al 
servicio alegre (v. 28); es, también, el 
recuerdo de que Dios quiere “irrumpir” 



en la vida nuestra. Tanto es así que se 
“hace carne” en María. Las preguntas 
de María sirven para aclarar nuestras 
propias oscuridades y entender cómo 
y para qué obra Dios de ese modo. 
María se convierte en la nueva carpa 
del encuentro (cf. Núm 9, 15-23) y en 
Arca de la Nueva Alianza que lleva a 
Cristo en su vientre (cf. Hebr 9, 4: 
Cristo Jesús es el Nuevo maná: el pan 
vivo bajad del cielo; el nuevo bastón 
de Aarón: el Buen pastor; y las tablas 
de la Nueva Alianza: la nueva ley). 
María aceptará, como servidora 
humilde esta llamada divina al servicio 
de la humanidad (v. 38) 
 
Conclusión: 
 
La oración colecta nos dice “Dios, que 
por la concepción inmaculada de la 
Virgen María, preparaste una digna 
morada para tu Hijo, te rogamos que, 
habiéndola preservado de toda mancha 
por los méritos de la muerte prevista de 

tu mismo Hijo, por su intercesión nos 
concedas llegar a ti purificados de todo 
pecado”.  
 
La Iglesia nos recuerda el drama del 
pecado en la vida del ser humano (1° 
Lectura) pero quiere que nos 
centremos en que desde allí siempre se 
puede salir, con la ayuda de Dios 
(Salmo), por eso nos invita a cantar un 
canto nuevo, como nueva es nuestra 
situación. La imagen que Dios tiene de 
nosotros es la misma de la creación y 
para que lleguemos a ser una Nueva 
creación es importante poner la 
esperanza en Cristo Jesús y vivir de 
acuerdo a lo que somos: Hijos 
adoptivos en Jesús (2° Lectura). María 
es la iniciadora de este camino, ella (a 
diferencia de Eva) le marca al hombre 
el camino hacia la santidad: escuchar 
y obedecer el llamado de Dios. 
Llevará en su seno al Dios-con-
nosotros, será la nueva carpa del 
encuentro y el Arca de la Nueva 



Alianza (Evangelio). Dios ha querido 
preservarla “de toda mancha por los 
méritos de la muerte prevista” de Jesús 
y nosotros le pedimos que “por su 
intercesión nos concedas llegar a ti 
purificados de todo pecado” para que 
así seamos verdaderos Hijos y 
herederos de la Gloria de Dios 
(Oración de la Asamblea). 
 


